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			Sinopsis

		

		
			Dicen que del amor al odio hay un paso. Pero ¿qué sucede cuando es el odio el que está a un paso de convertirse en amor? Primer volumen de la bilogía «Las noches».

			Jared Kohler, así se llama el desconocido que ha venido para cambiarlo todo.

			Yo soy feliz, muy feliz. Una mujer independiente, con un trabajo que me entusiasma, una familia de vida que me quiere, me respeta y me apoya en todas mis decisiones. Pero a Jared no le importa mi felicidad. Él mismo me ha aconsejado que me aleje porque va a destruir todo cuanto amo.

			Sé que debería huir de él, y juro que lo haría si no nos hubiéramos acostado, pero lo hice sin saber quién era, y ahora ya es tarde, porque es la primera vez que siento algo tan fuerte por alguien.

			Por suerte para mí, Jared está de paso, y en nada volverá a su ciudad, o eso es lo que espero, ya que para mi desdicha, a cada paso que doy ahí está él: en mi empresa, con mis clientes, en la puerta de mi casa, en casa de mi mejor amiga y, sin poder evitarlo, entre mis sábanas.

		

	
		
			Las noches que dibujé un te odio

			Serie Las noches, 1

			Iris T. Hernández
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			Capítulo 1

			Liv

			—Vives muy lejos. —Es mi forma de saludarla, como tantas veces hago desde que se mudó a esta casa con Emre. Pongo cara de pena y me muerdo el labio inferior antes de que las dos soltemos una risotada justo cuando llega a mí y nos damos un abrazo—. Deberías buscar algo en el casco antiguo, Amélie.

			—Creo que no, pesadita. Me encanta vivir aquí —contesta mientras mira la entrada de su fantástica mansión de más de mil metros cuadrados, que se compró cuando se casó con Emre y decidieron buscar un hogar para crear una familia, aunque aún no se han decidido a dar el paso, a pesar de que lo tienen en mente.

			—¡Hola, Liv! —Me giro al oír su voz y lo veo acompañado de otro hombre, que os aseguro que hasta este momento no había visto… porque, si fuera así, sin duda alguna, lo recordaría.

			Ambos acaban de salir de la casa y están bajando la escalinata, hecho que aprovecho para mirarlo de arriba abajo; juraría que no logro ni pestañear, y es que es de las pocas veces que un hombre me impacta de este modo. Sin pensarlo, miro a mi amiga, que está divirtiéndose a mi costa, y me sonríe ladina. Me conoce demasiado bien y sabe perfectamente lo que estoy pensando… y no es otra cosa que en lo buenísimo que está. Así, tal cual.

			Y cuando vuelvo a prestarles atención, ya se han acercado lo suficiente como para poder analizarlo un poco mejor, volviendo a mirarlo de pies a cabeza de la forma más descarada en la que puede que lo hayan escaneado nunca. Sin embargo, no hago nada por disimular, simplemente me centro en cómo camina despreocupado hacia mí. Va vestido con un traje azul marino oscuro que parece hecho a medida, no lleva corbata, ni tan siquiera tiene abrochados los primeros botones de su camisa, y mis ojos se clavan en ese trozo de piel que no muestra vello alguno.

			«¿Dónde tenía Emre escondido a este adonis?» Hago la pregunta para mis adentros.

			—Te presento a un amigo, se llama Jared. —Mi amigo me lo presenta y es cuando me obligo a comportarme como una adulta y no como una adolescente de hormonas revolucionadas.

			—Encantada, soy Liv.

			Me ofrece su mano y, sin poder dejar de mirarlo a sus increíbles ojos azules, le tiendo la mía, pero, lejos de estrecharla como pensaba que haría, la coge con fuerza para acercarme a él y, de repente, siento sus labios en mi mejilla. Me tenso, y no porque no esté acostumbrada a que me saluden de este modo, además de que he hecho cosas mucho más atrevidas en un primer encuentro, pero hay algo en él que me atrae de una manera peligrosa.

			—Nos vamos, ¿vale? —Emre le da un beso en los labios a Amélie y es cuando retiro mis ojos de los suyos, que siguen clavados en mí, y hago un esfuerzo por respirar profundamente para serenarme, procurando con todas mis fuerzas que no note lo mucho que me ha impactado.

			—Tened cuidado. —Acaricia la mejilla de su marido con mucho cariño—. Jared, qué pena que tengas que irte tan pronto, me hubiera encantado que estuvieras este viernes noche para la fiesta. —Por su sonrisa y esa mirada profunda que me lanza, me indica que sabe muy bien qué tipo de encuentro es al que se refiere Amélie, y ahora es cuando mi estómago se encoge y mi mente comienza a jugarme una mala pasada… y es que no deja de imaginárselo desnudo, agarrándome las nalgas con la misma fuerza con la que me ha apretado la mano, y mi cuerpo se enciende sin que pueda controlarlo. Me froto la frente mientras disimulo mi estado, intentando mirar algo que no sea él para que el calor que en este instante recorre mi cordura desaparezca y vuelva a poder dominarlo.

			—Sabes que, si pudiera, no me la perdería. —Y su respuesta parece que más bien me la esté dando a mí, porque cada una de sus palabras las dice mirándome fijamente.

			—Bueno, puede que se te alargue la visita… —Emre le da un golpe en un hombro y él sonríe negando con la cabeza. No hay duda de que se conocen muy bien, o al menos eso parece.

			—Ah, ¿sí? —Amélie me mira con cara astuta y yo ni gesticulo, como si me diera igual todo lo que tenga que ver con él. Y así debería ser, pero no puedo negar que tenerlo en una de las fiestas podría ser de todo menos aburrido—. Pensaba que era un viaje exprés.

			—Y eso es lo que espero, mi intención es estar en Alemania el jueves. —¡No me lo puedo creer! Es alemán. ¿Por qué siempre me fijo en ellos? ¿No puede aparecer un suizo, ya que vivo en Ginebra, que me haga perder la cabeza?

			—La invitación sigue en pie por si hay algún cambio. —Mi amiga es muy lista, pero sobre todo malintencionada, porque, cuando se lo comenta, me sujeta de un brazo, obligándolo a que me vuelva a mirar y, por consiguiente, yo a él… y siento de nuevo esos grandes ojos azules clavados en mí a la vez que esboza una sonrisa pícara, pues sin duda deduce las intenciones de mi mejor amiga.

			—Lo sé. —Le guiña un ojo y Amélie sonríe ladina—. Encantado, Liv. Nos veremos pronto —me lanza antes de darse media vuelta pero sin dejar de mirarme fijamente en el movimiento, dejándome petrificada, confusa, porque el final de su mirada me ha llevado con él a un lugar oscuro, algo que no sé por qué no me da buena espina… o sí, ni yo misma lo sé.

			Cuando se alejan, el vacío me invade y contemplo cómo, de la forma más segura y jodidamente sexy que he visto en la vida, sigue a Emre hasta el Discovery de mi amigo y me giro antes de que se den cuenta de que los estoy mirando.

			—¿Entramos? —Quiero hacerlo ya. Lo necesito—. ¿Amélie? —la llamo, porque no me está ni escuchando; ella sigue sonriente, despidiéndolos con la mano mientras yo comienzo a subir los escalones que me llevan al porche de su mansión, esa que tan bien ya me conozco.

			—¿Por qué tienes tanta prisa? —pregunta por fin siguiéndome hacia el interior de la casa.

			—No la tengo —miento y sigo andando hasta llegar al amplio salón, donde me quito la chaqueta de cuero que siempre me pongo para ir en moto y la dejo en un lado del sofá.

			—¿Crees que no he visto tu cara? —Elevo las cejas como si lo que me estuviera diciendo me sorprendiera—. Y lo entiendo, Jared está buenísimo, y te aseguro que desnudo… —No termina la frase, pero su sonrisa libidinosa me lo dice todo: se ha acostado con él—. Es más, te encantaría, es tu prototipo de hombre. —Y mi estúpida cabeza vuelve a imaginárselo en cueros, frente a nosotras dos, que nos lo comeríamos con los ojos de arriba abajo sin ningún pudor—. Sabes que estás sudando, ¿verdad?

			—Eso es porque te encanta tener la calefacción a toda leche. —Me froto la frente, reconociendo que estoy sudando—. Aquí hace un calor de narices, vas a terminar con la mitad de las reservas de gas del planeta.

			—Sabes que no lo hace. —Suelta una carcajada, que esta vez no me contagia. Sigo confundida y mi cuerpo está tan encendido que apenas puedo controlar el nerviosismo.

			—¡Encima es alemán! —me quejo llevándome las manos a las caderas, como si mi protesta tuviera más peso de esa manera.

			—¿Qué más te da si es alemán o no? El caso es que te ha puesto muy cachonda. —Rompe en una gran carcajada y la miro achinando los ojos y negando al mismo tiempo.

			—Sabes que los odio —le recuerdo mirándola fijamente—. Sí, a todos —respondo a esa frase que continuamente me repite y que, por supuesto, no tengo intención de volver a oír.

			—Para empezar, no todos son iguales, y, además, creo que no lo es… —«¿No?», me pregunto mentalmente y vislumbro su sonrisa cuando se levanta, va en dirección al mueble bar y comienza a servir dos copas—. ¿Doble de hielo? —La miro extrañada—. ¿No tenías tanto calor?

			—Solo uno. Da igual que no sea alemán, hay algo en él…

			—Que te ha puesto muy calentorra.

			—¡Joder, sí! —Rompo en una risotada, contagiándola a ella. Y es que es la verdad. Desde que lo he visto me he quedado perpleja, casi no he sabido reaccionar, aunque estoy más que acostumbrada a estar con hombres de su estilo, pero algo en él me ha amedrentado como nunca me había sucedido. Y supongo que eso es lo que más me ha sorprendido.

			—¿Y eso tiene algo de malo? ¿Acaso no te acuestas con quien más te enciende? —Viéndolo así, tiene razón—. Además, Jared es perfecto, seguro que no vuelve en mucho tiempo. Un polvo de la hostia y hasta dentro de meses no tendrás que volver a cruzarte con él.

			—Pero se va antes de que celebres tu fiesta, así que abortamos polvo… con él —le aclaro justo cuando me entrega la copa y las chocamos antes de llevarnos a la boca un trago—. Por cierto, Xia confirma asistencia.

			—Genial, ya lo tengo todo listo. —Chasquea los dedos emocionada, y es que a Amélie le encantan las fiestas, sobre todo las nuestras… y es que no son unas fiestas cualquiera; las suyas son algo que jamás había visto en ningún lugar—. Es empresario, por si quieres saberlo. —Alzo una ceja dándole a entender que eso no me importa—. Millonario, mucho… —sigue insistiendo en él.

			—¿Y? Yo soy artesana y muy buena. —Le guiño un ojo y ella asiente con la cabeza.

			—Eso no lo pongo en duda, eres la mejor. —Mientras lo dice acaricia un pequeño collar que yo misma diseñé y que compró sin dudarlo en cuanto lo vio—. Pero, oye, nunca se sabe… Es guapo, tiene dinero y, por lo poco que lo conozco, es un solterón de esos de etiqueta.

			—De fachada. —Pongo cara de que no me interesa en estos momentos un hombre como él.

			—De los que rompen corazones en mil pedazos. —Suspiro a su definición porque seguramente por eso me ha atraído tanto. No sé por qué soy un imán para ese tipo de tíos. Cuanto más capullo, más me engancho, supongo que por eso mismo he decidido no tener relaciones serias, sino que disfruto del placer sin necesidad de atarme a nadie. Así no les doy la oportunidad de hacerme añicos.

			—Pues mejor que se vaya antes del viernes.

			—¿Estás segura? —Asiento con la cabeza, en realidad nada convencida. Claro que no; desde que lo he visto ha despertado algo tan grande en mí que apenas he podido controlarme—. Liv, con Jared no hay que pensar en más allá de una noche, así que es perfecto.

			—Ay, amiga… Mira que nos gusta aplazar o evitar los compromisos.

			—Somos expertas. Cambiando de tema, me han llegado unas compras que tienes que ver. —Me hace un gesto para que la siga y accedemos a la planta superior, donde están ubicados, entre otras estancias, su majestuoso dormitorio, un enorme baño —como si fuese el spa de un hotel— y un gran vestidor en el que, al llegar, veo varias bolsas sobre el mueble del fondo. Todas ellas son de grandes firmas. Amélie empieza a sacar piezas de ropa exclusivas.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Cómo vas? —Me sitúo a su lado y estudio el boceto que está realizando, ambas muy concentradas. Xia es, sin duda y con diferencia, la más especial de todos los de su equipo. Siempre va un paso más allá.

			—Creo que este no es. —Deja el papel a un lado y coge uno nuevo mientras mira por la ventana hacia el lago Léman, supongo que en busca de un poco de inspiración. Tiene las mejores vistas de toda la oficina, y diría que eso la ayuda a hacer los magníficos trabajos que lleva a cabo.

			—Mañana seguro que te inspiras de golpe —la animo bajando el tono de voz y le dedico una sonrisa, captando toda su atención, y ella me sonríe de vuelta.

			Nadie de nuestra empresa se imaginaría jamás que a ambas nos gusta practicar sexo sin compromiso en fiestas donde todos los asistentes buscan lo mismo. En estas, cada participante sabe sus límites y los sobrepasa o no bajo su responsabilidad, pero nunca es obligado a ir más a allá de lo que está dispuesto. Existen unas reglas tácitas y se produce un entendimiento que desde un principio me sorprendió. Así conocí a Adler. Al principio todo era perfecto; nos veíamos en encuentros con más personas y ambos nos acostábamos juntos y con otros invitados, pero nuestro acercamiento fue a más y, casi sin darme cuenta, me vi inmersa en una relación que se truncó más pronto que tarde.

			—Lo has visto, ¿no? —Me lo dice emocionada, pero no sé de qué me habla.

			—¿A quién? —La miro frunciendo el ceño porque no tengo ni idea de a quién se refiere.

			—Max lleva toda la tarde reunido con un hombre.

			—No me he fijado, me he pasado horas con Kurt en fundición. ¿Quién es? —le pregunto mientras miro hacia el pasillo, aunque no sirve de nada porque desde mi posición no logro ver el despacho de Max.

			—No lo sé, pero es joven, sexy… —Ahora sí que me asombran sus palabras. ¿Será algún cliente?—. Deberías ir como quien no quiere la cosa.

			—¿E interrumpir? —Se me escapa una carcajada. No voy a molestar a nuestro jefe por el mero hecho de ver a ese hombre—. Ya le echaré un vistazo cuando salga. ¡Estás loca! —Me alejo de ella y de inmediato me hace un gesto para que me acerque a ese despacho, insistiendo en que vaya a espiar, pero no pienso hacerlo.

			Sin embargo, aunque mi intención era irme a mi oficina, cambio de opinión y me encamino a la mesa de Benjamin, que está al otro lado… y así tendré que pasar por delante de donde está Max… sin levantar sospechas.

			Ando con paso seguro sin mirar hacia su despacho, hasta que oigo que me llama Benjamin a mi espalda y me giro con rapidez.

			—¿Te diriges a mi mesa? —me pregunta y asiento con la cabeza, aunque en realidad eso solo me servía de pretexto, pero trato de disimular todo lo posible para que ni él ni el resto de personal de esta planta crean que soy una chismosa—. Ya tengo la maqueta lista, estaba buscándote para enseñártela.

			—Genial, pues vamos allá. —Acelera el paso hasta llegar a mí y, cuando me doy la vuelta, me choco con algo que me confunde—. ¡Max, perdona! No te he visto. —Alzo la mirada hasta llegar a los ojos de mi jefe y veo cómo sonríe, divertido por el encontronazo.

			Max es como un padre para mí; lo conozco desde que soy pequeña y venía a casa a tomar una copa de vino con mi padre; ellos dos no solo eran jefe y empleado, los unía una gran amistad. Y, cuando por desgracia papá murió, pasé muchos días con él.

			—Siempre vas como loca por los pasillos. —Me aprieta un brazo y se aparta para dejarme pasar cuando mi sonrisa se borra de repente al verlo a su lado.

			Viste un traje gris marengo y camisa blanca, y esta vez sí que la lleva bien abrochada; también me fijo en que hoy lleva una corbata negra que contrasta con sus ojos azul claro. Si el otro día en casa de Amélie me impactó, hoy estoy sin palabras, plantada sin reaccionar ante los dos hombres que me miran; Max, sin saber qué me pasa, y él, con esa sonrisa ladina que sé que no me va a traer nada bueno.

			—Liv, ¿verdad? —Me coge la mano y tira de mí para volver a besarme la mejilla; Max nos mira más que confuso y no lo culpo—. Parece que nos volvemos a ver.

			—Eso parece —le respondo al tiempo que me alejo de él, para evitar que puedan pensar algo que no es. Pero la verdad es que mi cuerpo está ardiendo y siento una presión en la garganta que apenas me deja tragar saliva.

			—¿Trabajas aquí? —me pregunta directamente y yo no soy capaz de mirar a Max; tengo los ojos clavados en los suyos, sin mover un pie para salir pitando de este maldito pasillo.

			—Liv Müller es la jefa del taller. Aprenderías mucho de ella, Jared.

			«¿Aprender? ¿Quién narices es este hombre?»

			—Nunca te acuestas sin haber aprendido algo nuevo y, en alguna ocasión, muy interesante —le contesta casi ignorándolo por completo mientras su tono lascivo llega a mis oídos como música celestial.

			—Podrías mostrarles las instalaciones. El señor… Kohler —duda antes de mencionar su apellido y veo que se miran con dureza cuando termina diciéndolo— podría así sopesar si se adentra en nuestro negocio o declina mi oferta.

			—Lo siento, Max, pero Benjamin me estaba esperando y ahora mismo me es imposible. —Cojo del brazo a mi maquetista, que se había quedado un par de pasos detrás de mí, y tiro de él para que camine hacia delante y los dejamos atrás.

			—Puedo esperar —me dice Benja en voz baja para que no lo oigan.

			—Chisssst, calla, vámonos.

			Conforme me alejo me doy cuenta de que estoy sudando.

			No sé por qué narices tengo tanto calor cuando ese hombre está cerca, pero de lo que estoy segura es de que tiene demasiado mundo recorrido y que yo soy un pececillo en aguas internacionales a punto de ser capturado.

			—¡Lo has visto! —oigo un susurro a mi espalda y me giro para ver a Xia tan sonriente como el resto de las mujeres de la oficina, y es que no estamos acostumbradas a tener en nuestras instalaciones a un guaperas como él—. Está de toma pan y moja. —Casi lo dice en un suspiro y yo me froto la frente intentando serenarme.

			—No es para tanto, si le quitaras el traje…

			—… moriría fulminada. —Xia termina la frase por Benjamin, quien, alucinado por lo que está oyendo de nuestra compañera, se ofende.

			—Eres una exagerada. —Intento restarle importancia y posicionarme con mi maquetista.

			—No lo soy, ese hombre es casi irreal. —Se deja caer en la silla y Benjamin la mira con mala cara mientras yo he tenido unos segundos para mí, los suficientes como para reírme de ellos y conseguir olvidarme de lo que me provoca.

			—¿De qué lo conoces? —me plantea al tiempo que coge su maqueta del capullo de una mariposa y, con mucho cuidado, colocada sobre la palma de su mano, ambos la examinamos.

			—No lo conozco, realmente —respondo mientras sigo mirando la maravilla que ha creado y la cojo con mucha delicadeza para poder estudiarla mejor.

			—Pues sabe tu nombre —suelta despreocupado.

			—¿Lo conoces? —Xia me susurra al oído, bien bajito, y sé lo que significa eso: no va a parar hasta que lo sepa todo con el mayor detalle.

			—Es amigo de Emre —les explico mientras coloco la pieza bajo la potente luz para poder apreciar mejor los detalles—. El otro día, cuando fui a su casa, estaba allí. —Esperan pacientes a que continúe—. Nada más: cuando yo llegué, ellos dos se marcharon, así que fue un visto y no visto. Benja, es una obra de arte. ¿Crees que podrás hacer una base sólida?

			—No hay problema.

			—Pero ¿hablasteis? —Xia retoma la conversación que más le interesa.

			—Jared es el tipo de hombre que es mejor tenerlo lo más lejos posible —le advierto a mi amiga dándole un toquecito en la cabeza para que le quede claro.

			—Y, eso, ¿por qué? —Abro los ojos como platos y me yergo de repente al oír su voz… profunda y a la vez con un deje de diversión.

			Busco en Xia una vía de escape, pero ella está mirando hacia mi espalda y sé que, quien está ahí, es él. Cierro los ojos con fuerza antes de volver a abrirlos y girarme hasta encontrarme con las comisuras de sus labios, que me muestran sus perfectos dientes blancos y esos ojos de mirada amable pero tan profunda que impone y que en estos momentos me están escaneando de arriba abajo, provocando que mi cuerpo vuelva a entrar en combustión sin que pueda controlarlo.

			—¿Qué haces aquí? —suelto como si estuviéramos solos, como si lo conociera de toda la vida, pero lo que realmente me pasa es que me siento atrapada entre la mirada de todos. Él no retira la suya de la mía; Xia nos observa a uno y a otro como si estuviera en un partido de tenis, y Benjamin, al notarme tan nerviosa, corre a quitarme su maqueta para asegurarse de que no se me va a caer al suelo y la haga añicos, tirando a la basura la infinidad de horas que ha estado trabajando para conseguir lo que ahora mismo me estaba mostrando—. Tengo mucho trabajo, seguro que Max consigue que alguien te muestre las instalaciones.

			—Quiero que tú me las enseñes. —Su voz es firme, casi me lo está ordenando, haciendo hincapié en el pronombre, y, ¡joder!, mi estúpida mente vuelve a imaginárselo desnudo pidiéndome que me arrodille y yo haciéndolo sin rebatirle… pero ahora mismo ni está desnudo ni me estoy acostando con él para dejarme llevar, sino que estoy en mi puesto de trabajo, ese que durante tantos años me he ganado a pulso con mucho esfuerzo, así que nadie me va a hablar en ese tono aquí.

			—Pues eso no va a ser posible. Benjamin, la base, solo eso y será perfecta. Avísame cuando esté. —Como si nada, paso por su lado teniendo que rozarle el traje, porque tenemos poco espacio y no hay otra manera, con la intención de dejarlo atrás, hasta que su mano atrapa mi brazo y me obliga a detenerme.

			—Los planes han cambiado. Nos vemos el viernes —me susurra al oído, provocando paralizarme por completo mientras noto que roza mi cuerpo al alejarse de mí como si no acabara de decirme nada importante.

			—Liv, ¿qué te ha dicho? —Xia se pone a mi lado y ambas lo vemos avanzar por el largo pasillo dirigiéndose al ascensor; justo cuando llega a él, se abren las puertas como si lo estuviera esperando y se adentra en el cubículo, se cierran las puertas y desaparece.

		

	
		
			Capítulo 2

			Liv

			Circulo despacio por las piedras blancas del camino que me llevan a la puerta principal de la mansión de mi amiga y su marido. Una vez allí, me detengo justo delante y, con mucho cuidado, coloco el caballete de la moto, acaricio un poco el manillar y pienso en lo bien que se porta mi chica antes de quitarme el casco y apagar el motor.

			—CB750, buen modelo. ¿De qué año es? —Mis hombros se yerguen al oír su voz y giro el cuerpo sin bajarme del vehículo para ver cómo, de la forma más sexy en la que he visto andar a un hombre jamás, se acerca hasta mí, prestando toda su atención a mi motocicleta mientras yo no puedo dejar de observarlo. Y es que, cuanto más lo miro, más me llama la atención. Sé poquísimo de él e ignoro para qué ha venido hoy cuando en un principio declinó la invitación a esta fiesta, pero no puedo negar lo mucho que me atrae; tiene un cuerpo de escándalo, y eso que de momento siempre lo he visto vestido. Sus ojos son tan azules y cristalinos que me recuerdan unas aguas calmadas y peligrosas al mismo tiempo. La profundidad de su mirada me oculta tantas cosas que consigue atraparme en ella sin darse cuenta de lo que provoca en mí.

			—Del 72 —logro responder cuando me obligo a reaccionar.

			Asiente dándome a entender que no estaba equivocado mientras mira la Honda sonriente.

			—Pero ¿qué hacéis ahí parados? —Ambos miramos hacia la puerta, donde está mi amiga, que viene deprisa hasta nosotros, y yo siento que mi cuerpo se ha destensado de repente. Me bajo de la moto y dejo el casco colgado en el manillar, me quito la chaqueta de cuero que siempre me pongo para conducirla y veo cómo sus ojos se clavan en el escote que mi camisa desabrochada deja entrever. Y entonces siento de nuevo que la temperatura de mi cuerpo se descontrola sin poder hacer nada por evitarlo—. Jared, Emre ya está dentro, pasa.

			Parece que Amélie me ha leído el pensamiento, y no se puede imaginar lo agradecida que me siento ahora mismo con ella. Él se queda durante unos segundos parado, observándome fijamente, como si quisiera decir algo más, pero no lo hace, se limita a seguir el camino de piedras hasta llegar a la escalinata y sube los peldaños con las manos en los bolsillos y sin mirar atrás al tiempo que ambas lo seguimos con la vista.

			—Sabía que vendría —susurra y yo apenas le presto atención—. Liv, no te imaginas lo que va a ser esta noche.

			—Creo que me puedo hacer una idea —le respondo cuando lo veo entrar por la puerta y desaparecer en el interior—. ¿No se iba?

			—Parece que aún no —contesta divertida mientras me agarra del brazo y me invita a seguirla—. ¡Por fin vamos a estrenarlos! Emre ha puesto tanto esfuerzo y tanta ilusión en eso que no sabes lo emocionado que está hoy. ¿Te encuentras bien? —inquiere al ver que no le contesto, pero es que mi mente sigue haciéndose tantas preguntas que no he sido capaz de prestarle toda la atención que debería a mi amiga.

			—Claro. Estoy deseando ver el resultado.

			—Pues vamos allá. —Me abre la puerta para que pase.

			Conozco la casa muy bien. Es una gran mansión, cuadrada, y todas las estancias son enormes, lujosas y modernas. Emre tenía un sueño desde que la compraron y, por eso, desde el primer momento tuvo claro cómo la iba a reformar. La planta principal terminó siendo la zona pública, para acoger a sus invitados, pues, aparte del amplio salón y la espaciosa cocina, hay habitaciones de sobra para cuando a uno se le hace tarde y decide quedarse a dormir… Algo muy recurrente en mi caso en nuestras noches de copas de última hora, cuando decido quedarme en uno de esos cuartos. En la planta de arriba el acceso es más restringido; allí está su dormitorio, su baño y su vestidor, además de las habitaciones destinadas a sus futuros hijos, puesto que mis amigos desean tener varios. Yo, ni loca; creo que si acabo teniendo uno será todo un milagro. Y luego está el sótano…

			—Liv —me giro y veo a Emre sonriente, que se acerca justo cuando íbamos a bajar los primeros escalones hacia el sótano, y voy hasta él para saludarlo—, estoy deseando que veas cómo ha quedado.

			—Seguro que increíble. —Le doy un beso en la mejilla y él se acerca a su mujer y le da uno en los labios tras sonreírse el uno al otro. Luego comienzo a bajar la escalera para darles unos segundos a solas.

			Conforme me adentro en la planta inferior, la luz cálida de las velas de unos candelabros me guía entre la penumbra del pasillo hasta llegar frente a dos puertas contiguas que están cerradas. A pesar de la semioscuridad, se advierte que, en la superficie de madera de la puerta de la derecha, hay tallado un dibujo de un cuerpo de mujer desnudo, y el de un hombre en la de la izquierda. Así que todo me indica que debo abrir la de la derecha. Accedo por esta, curiosa, y me encuentro de frente con varias amigas, que me saludan sonrientes.

			—¡Esto es una pasada! —Lea se acerca y me planta un beso en la mejilla—. Por cierto, hoy tenemos un tipo que es toda una novedad. —Su voz es pura seducción, como si tuviera a ese hombre delante y pretendiera estar por encima de las demás, y creo que sé de quién habla.

			—Eso me ha dicho Amélie. Se ve que es de lo mejorcito que ha pasado por sus fiestas. —Alessia me mira buscando información.

			—Supongo que habláis de Jared. Es un amigo de Emre que ha venido de Alemania, no sé mucho más.

			—Pues tendremos que averiguarlo. —Alessia mira a Lea y ambas se muerden el labio inferior, excitadas.

			No añado ni una palabra. Imagino que, en cuanto lo vean, deducirán que se trata de él, de la novedad, y es que Jared no pasa desapercibido.

			Las dejo charlando de sus cosas y voy hasta el fondo, dejo mi bolso y me desnudo para después ponerme uno de los albornoces que hay colgados en una de las paredes.

			Después de hacerlo, salgo por una puerta que está en el extremo opuesto a aquella por la que he entrado en esta estancia.

			—¿Liv? No sabía si finalmente ibas a venir. —Sonrío abiertamente cuando veo a Dario y nos fundimos en un gran abrazo.

			—Esto es increíble, no pensaba perdérmelo por nada del mundo. —Ambos miramos hacia el interior, hacia el gran baño turco al estilo de los antiguos baños de vapor del antiguo mundo islámico que Emre ha montado en el inmenso sótano de su mansión.

			—Estás preciosa, más bonita que de costumbre, y eso es mucho decir. ¿Alguna novedad? —Me acaricia el labio inferior y me mira expectante, aguardando mi respuesta tras negar divertida—. No me lo creo —termina diciendo cuando clavo mi mirada a su espalda al ver que aparece nuestro anfitrión junto a Jared, ambos vestidos como nosotros, tan solo con un albornoz blanco.

			Dario se da media vuelta y, al descubrir que viene su amigo, sonríe. Saluda a Emre con la misma ilusión con la que lo ha hecho conmigo mientras Jared lo analiza con frialdad, la misma que tenía plasmada en el rostro el primer día que lo vi aquí… y que tanto me atrajo de él.

			—Dario, te presento a Jared. Es un buen amigo de mis tiempos en Alemania.

			—¿Eres alemán? —le pregunta sin evitar mirarme a mí de reojo, hecho que no le pasa desapercibido a Jared, quien también dirige su atención hacia mi persona en busca de respuestas.

			—No, soy suizo, nací en Ginebra, pero hace muchos años que vivo en Berlín —aclara mirándome a los ojos, como si estuviera dándome a mí expresamente esa respuesta.

			—Entonces ya tenemos algo en común, yo también vivo fuera, aunque soy ginebrino. —Dario le choca la mano con una gran sonrisa en los labios, al contrario que Jared, que apenas se fija en él, sino que me analiza una y otra vez.

			—¿Os lo enseño todo? —Emre señala hacia dentro y todos asentimos al tiempo que observamos el espacio que nos rodea. Justo delante de nosotros se abre una gran sala en la que han construido asientos de obra, muy profundos, hechos del mismo material usado en las paredes, de las que cae agua caliente cada cierto tiempo para caldear la fría piedra. A un lado de la misma hay unas mesas bajas con teteras y vasitos para el té; imagino que, con el calor que hace en este lugar, será muy necesario para devolver al organismo el líquido y las sales minerales perdidas en la sauna bebiendo infusiones.

			Emre nos explica que esa es la zona destinada a charlar, aunque por su sonrisa todos sabemos que en sus fiestas poco se habla. Pero nadie dice nada y lo seguimos hasta el final de la estancia, donde, a través de un corto pasillo, accedemos a una amplia sala con varias piscinas.

			—Cada una tiene una temperatura distinta. La idea es hacer un recorrido por cada una de ellas. No os podéis imaginar la de beneficios que este circuito de agua aporta al cuerpo.

			—¿Y podemos probarlas todas? —Dario bromea, y Emre sonríe.

			—Por supuesto.

			Nos hace un gesto y yo me quito una zapatilla para mojarme un pie en la piscina que tengo más cerca, la primera que te encuentras al acceder aquí. Noto lo caliente que está el agua y cierro los ojos, sonriente, imaginándome flotando en ella. Cuando finalmente vuelvo a abrirlos, me doy cuenta de que Dario está con Emre en otra de las piscinas y justo a mi lado, apoyado contra la pared de piedra oscura, está él observándome.

			Lejos de avergonzarme, dejo caer el albornoz al suelo y lentamente, consciente de que no está perdiendo detalle alguno, me adentro en el agua. La temperatura es perfecta, no está excesivamente caliente y tengo la sensación de que mi cuerpo flota más de lo normal, por lo que tengo que hacer esfuerzos para que mis piernas se mantengan bien sumergidas.

			—¿Quema? —me pregunta muy serio y yo niego con la cabeza sin dejar de enfrentarlo, y entonces es cuando oigo las voces de mis amigas. Sé que lo están mirando desde donde se encuentran, pero él no tiene ni la menor curiosidad por saber quién nos acompaña, o al menos lo disimula muy bien, porque no se gira para comprobarlo.

			—Liv, ¿ya estás ahí dentro? —Aparece Lea y lo escanea descaradamente de arriba abajo, pero, al ver que él no le hace ni caso, posa su mano sobre su pecho, colándola allí donde no le tapa el albornoz, para tocar su piel, con la única intención de llamar su atención… y lo consigue, pues baja la vista hacia su mano justo antes de cogerla y llevarla hasta su boca para besársela—. Ho-Hola, soy Lea. —Creo que en pocas ocasiones he visto a mi amiga titubear como lo está haciendo ahora mismo.

			—Jared. Encantado de conocerte.

			—Deberías probar esta agua, tiene algo… —animo a Lea a que se meta conmigo en la piscina, y no sé si lo hago porque me molesta ver cómo intenta captar toda su atención.

			—… algo que atrapa sin poder evitarlo. —Jared termina la frase por mí con un tono de voz tan ronco que vuelve a paralizarme, sobre todo cuando veo cómo da un paso a un lado para alejarse de ella, y sé que no está hablando del agua precisamente.

			—Pues vamos a probarla. —Mi amiga tira del cinturón de su albornoz y, cuando creo que va a acompañarme, hace lo mismo con el de él, mostrándome su cuerpo completamente musculado y que no puedo parar de contemplar de pies a cabeza mientras camina despacio, de la forma más parsimoniosa que he visto nunca, escaleras abajo, mojándose poco a poco ese cuerpo perfecto mientras se acerca cada vez más a mí, que permanezco inmóvil frente a ellos dos.

			Lea no es una mujer que se ande por las ramas, nunca lo ha hecho y, obviamente, hoy no va a ser la primera vez. Veo cómo sus manos acarician el pecho masculino mientras la mirada de Jared sigue clavada en mí… y, no conforme con ello, mi amiga agarra su barbilla y lo obliga a prestarle a ella toda su atención.

			Me sumerjo empapándome el pelo por primera vez y, cuando emerjo, descubro que mi amiga está besando su torso mientras él sigue mirándome de la forma más lasciva imaginable. Decido alejarme un poco más, así que me coloco en un extremo y les doy la espalda apoyando los antebrazos en el borde de la piscina… y cuando echo un vistazo a mi alrededor veo al resto de los presentes en la misma situación: besos, caricias, gemidos y mucho sexo. La fiesta de Amélie está siendo la más excitante de todas las que ha celebrado, y esto solo acaba de empezar.

			Noto unas manos en mi cintura apretando con fuerza y obligándome a darme la vuelta, y me encuentro con la sonrisa traviesa de Dario.

			—Lea no pierde el tiempo. —La señala con la barbilla y ambos somos testigos de cómo le está comiendo la boca a Jared como una leona; sus manos pasean por sus hombros y los pocos segundos que se aparta de él son para morderse el labio, satisfecha por haberse llevado al invitado especial de esta velada.

			—¿Alguna vez lo ha hecho? —Ambos nos miramos fijamente y me atrapa la nuca para besarme apasionadamente, como siempre hace—. Tú tampoco lo haces. —Me muerde el labio inferior y acaricia uno de mis pezones antes de rodear mi cintura y darme la vuelta para caminar conmigo… en dirección a ellos, y por instinto intento clavar los pies en el suelo de la piscina, pero no logro detenerlo; tiene más fuerza que yo y continúa guiándome hasta allí, hasta él.

			Me coloca de frente a la pareja y Dario atrapa mis pechos desde atrás con ambas manos y apoya su barbilla en uno de mis hombros, provocando que Lea se aparte de Jared y nos mire sonriente. Se aproxima a mí y, tras ponerse delante y guiñarme un ojo, retira las manos de Dario y es ella la que se encarga de acariciarme los pechos y llevárselos a la boca… mientras yo no puedo dejar de mirarlo. Jared permanece a varios centímetros, no llega ni a un metro de nosotros, contemplando cómo Lea me come los pezones y Dario baja una de sus manos hasta mi sexo para acariciarlo. En todo caso, no parece que quiera participar, ni yo le hago gesto alguno para que lo haga.

			Dario me atrapa la mandíbula para que lo mire y me besa de nuevo… y, ahora sí, pierdo de vista a Jared, por lo que no sé qué es lo que está haciendo exactamente.

			—Sigues siendo igual de ardiente que siempre.

			—Liv nunca defrauda —le responde Lea cuando noto que otras manos me rodean y me llevan hasta él. Al girarme me encuentro con la sonrisa de Emre, que me recibe gustoso.

			—Espero que os lo estéis pasando muy bien. —No me da tiempo a responder cuando tengo sus labios sobre los míos y nos dedicamos a besarnos intensamente al tiempo que las manos de Dario continúan acariciándome el sexo, excitándome mucho más de lo que ya lo estaba, y cierro los ojos antes de apoyar la parte posterior de la cabeza sobre su pecho para dejar que Emre saboreé mis pechos… y de pronto pierdo el contacto con Dario y luego sus manos se clavan mucho más fuerte en mi cintura y ambos hombres me llevan hasta el borde, uno desde atrás de mí y el otro besándome. Allí percibo cómo Dario se acomoda en el asiento que hay en la piscina y me instala sobre sus muslos; sigo de espaldas a él y noto cómo hace fuerza para que mi cuerpo no flote.

			Mientras estoy en esta posición, mi mirada busca a Jared, pero ya no está, igual que tampoco veo a Lea. «Seguro que se lo ha llevado a otra de las piscinas», pienso para mis adentros justo antes de que Emre se introduzca en mi interior desde delante y consigue captar toda mi atención. Vuelvo a notar las manos de mi amigo y me siento reconfortada, y Emre se acerca más a mí, para que su pene pueda entrar más certero, al mismo tiempo que mira a Dario, quien, sin necesidad de hablar entre ellos, capta que le está dando paso para que también pueda penetrarme. Saben lo que me gusta, me conocen muy bien, y entre los dos consiguen que mi cuerpo les responda como siempre. Ambos entran a la vez, arrancándome gritos y gemidos de placer. Me agarro con fuerza a los hombros del marido de mi amiga pasando los brazos por debajo de sus axilas para hacer presión hacia abajo y no flotar tanto y así poder profundizar más y seguir sus movimientos, y me dejo llevar pensando que está siendo una de las veces más intensas de mi vida. Experimento una electricidad que nunca me habían hecho sentir, tanto que no soy capaz de parar; les apremio a que me den más, aprieto con fuerza el muslo de Dario y el hombro de Emre, incitándolos a ambos a seguir, a darme mucho más, y Emre le hace gestos para acompasar los envites, para intensificar ambas embestidas hasta que, casi sin respiración, grito exhausta cuando me alcanza un potente orgasmo y Emre sale de mi interior y, tras un gran rugido por su parte, aparece mi mejor amiga, Amélie, y comienza a besar a su marido al tiempo que enrosca las piernas a su cintura y él se introduce en ella para volver a empezar en una esquina, a solas… sin que nadie los pueda molestar, como siempre hacen, como si se tratara de un trato de mutuo acuerdo.

			—Aún no sé cómo pueden lograr que esto les funcione —comento medio ahogada, medio sonriente.

			—Porque ambos quieren lo mismo. —Cuando oigo su voz me giro deprisa, y me quedo petrificada cuando sus ojos azules cristalinos se clavan en los míos. No era Dario quien estaba a mi espalda, sino Jared. Él y Emre han sido los que me han regalado uno de mis mejores orgasmos. Pensaba que se había marchado con Lea, pero no ha sido así; él se ha quedado en un segundo plano, sin que yo me diera cuenta de que entraba en escena—. ¿Sorprendida? —me pregunta con frialdad y aires de superioridad al tiempo que lleva su dedo a mis labios y los acaricia sin dejar de mirarlos—. Hubiera preferido poder mirarte a los ojos mientras te follaba.

			—Ese privilegio solo lo tienen unos pocos. —Justo cuando lo digo veo cómo Dario se dirige al pasillo que va a la sala donde están las mesitas con el té listo y, sin más, me aparto de él, que continúa mirándome, para salir de la piscina. Ya fuera, me agacho sin ningún tipo de pudor para que vea todo mi cuerpo y me cuelgo el albornoz al hombro para reunirme a toda prisa con mi amigo.

			—Tu cara es la de alguien que acaba de tener un orgasmo increíble —me dice Dario cuando llego a él y tuerce la sonrisa mientras centra toda su atención a Jared—. Le he cedido el puesto porque es el invitado.

			—Pues podrías haberme avisado —le recrimino.

			Ya en la sala, cojo el vaso de té que me ofrece y me pongo el albornoz para sentarme a su lado.

			—¿Desde cuándo tengo que avisarte de algo así? —Frunce el ceño, confundido… parece que ha estado pensando en mi comentario… y es que nunca me ha importado quién participara, simplemente disfrutaba de lo que me hacían sentir al igual que he hecho hoy, pero con Jared todo es diferente—. ¿Liv? —me pregunta al verme con la mirada perdida y doy un brinco en el instante en el que la pared en la que estoy apoyada se empapa con agua caliente, y yo con ella—. Joder con Emre, esto es el puto oasis. —Rompe a reír.

			—¡Está ardiendo! —Me levanto y cuelgo el albornoz, ahora totalmente mojado, en el perchero de la pared… y desde donde estoy lo veo salir de la piscina. Ambos nos miramos fijamente desde la distancia y creo que va a venir hasta mí… pero Lea aparece en escena, lo coge de la mano y, literalmente, lo arrastra con ella y Alessia, que sonríe al ver que él no se niega y se adentra en otra de las piscinas con ambas.

			—Necesitas otro orgasmo —oigo la voz de mi amigo y me quita el vasito de té que aún no me ha dado tiempo de probar y me conduce de nuevo hacia el asiento donde estábamos sentados y en el que ahora está instalada también Xia, mi compañera de trabajo, que sonríe cuando la veo.

			—Estabas muy ocupada… —Me guiña un ojo porque sabe muy bien que sé a quién se refiere—. Debería haber venido antes —protesta haciendo un puchero mientras Dario me guía para que me siente y me abre las piernas para después arrodillarse para estar a la altura de mi sexo. En ese momento me llegan unas risas y centro toda mi atención en la piscina donde están Alessia, Lea y Jared y veo cómo él me observa fijamente mientras ellas se encargan de excitarlo… y yo no me quedo atrás. Sé que, como me está pasando a mí, también se está poniendo cachondo al ver cómo Dario comienza a hundir sus labios y su lengua en mi sexo y entreabro la boca para que vea lo mucho que me gusta. Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos cuando noto un mordisco de mi amigo y meto los dedos de una mano en sus pequeños rizos dorados para que profundice, y lo hace, ¡vaya si lo hace! Sabe muy bien lo que me gusta, y no duda en dármelo. Vuelvo a mirar hacia Jared, como si algo me indicara que tengo que hacerlo, y veo cómo agarra de la cintura a Lea y le abre los muslos, sin dejar de mirarme, como si quisiera decirme algo, como si tuviera que importarme lo que está haciendo. Entonces, cuando me llega el gemido de Lea, me remuevo excitada, mucho, demasiado. Cierro los ojos y vuelvo a oírla, e imagino que son los labios de Jared los que están en mi vagina. Y gimo, joder si gimo. Dario, al oírme, atrapa mis nalgas y me acerca un poco más a él, para tener más acceso a mi sexo, pero toda mi atención la tiene él. Veo cómo mueve la cabeza lentamente, cómo sus manos aprietan tanto la piel de mi amiga que la enrojece… del mismo modo en que me ha atrapado a mí hace unos instantes, cuando estábamos Emre, él y yo, y experimento un ardor tal en la boca del estómago que apenas puedo concentrarme. Vuelvo a gemir cuando Dario adentra un dedo en mi recto y me acaricia tan lentamente que mi cuerpo necesita más, y él lo sabe.

			Me penetra y noto cómo el agua caliente que sale de la pared nos empapa, pero, lejos de molestarme, me gusta, y le pido más. Chillo cuando se adentra en mi interior y cuando me coge en volandas para llevarme al otro lado de la pared, donde choco contra otro cuerpo. Por un segundo sonrío, imaginando que, cuando gire el cuello, tendré a Jared a mi espalda, pero no es así. Es Adolf. Hemos coincidido en alguna que otra ocasión y él es el encargado de penetrarme desde atrás mientras Dario sigue haciéndolo desde delante. Desde mi posición no puedo dar con él, porque desde esta otra pared no tengo visión de él, pero me encargo con mis jadeos, mis gemidos y mis gritos de que Jared y todos los que están en este maldito baño turco privado sepan lo bien que me lo estoy pasando.

			—Joder, Liv, ¿por qué no nos casamos? —oigo su frase en un suspiro cuando se deja caer sobre la piedra que sirve de asiento tras eyacular fuera de mí y Adolf ya ha culminado también, y yo me espachurro a su lado—. Dios, quiero esto todos los días de mi vida.

			—No te gustaría; al tercero estarías huyendo, igual que yo.

			—En eso te doy la razón, pero, ¡hostias!, eres una pasada. —Me besa en la cabeza y Adolf nos ofrece dos tés que ambos agradecemos encantados porque estamos más que sedientos.

			—¿En serio habéis venido aquí a tomar infusiones? —Los labios de Amélie están hinchados y muy rosados—. Es broma, yo también necesito uno. —Ella misma se lo sirve y se sienta a mi lado mientras me llegan los gemidos de su marido, que ahora mismo está en la piscina central con Xia.

			—Habéis creado el paraíso.

			—Lo ha creado él. —Señala con el pequeño vasito de cristal a su marido—. Era su sueño, y por fin lo tiene. Un baño turco donde disfrutar del sexo sin ser juzgados.

			—Brindemos por ello.

			—¿Qué tal el chico nuevo? —me pregunta directamente a mí con toda su malicia, pero no le hago ni caso y bebo otro sorbo de té—. Ya se ha ido. —Se aproxima a mí para decírmelo al oído bajando la voz para que Dario, que está comentando algo con Adolf, no se entere, y yo abro los ojos como platos.

			—No me he dado cuenta.

			—Estabas ocupada, pero me ha dicho que me despidiera de ti por él. —La comisura de sus labios se curva hacia arriba, mostrando su perfecta dentadura medio endiablada—. Y creo…

			—No es el momento, ¿no hemos venido a tomar el té, no? —Me pongo de pie y me adentro en la primera piscina que tengo al alcance mientras sopeso el motivo de su marcha.

			¿No se lo estaba pasando bien? ¿Tenía otros planes? ¿Se va a ir a Alemania tal como tenía previsto?

		

	
		
			Capítulo 3

			Liv

			—¿Aún estás en la cama? —Su voz es condescendiente, altiva. Y la verdad es que oírla de buena mañana no es que me haga especial ilusión… para nada.

			—¡No! —le miento a Emilia descaradamente, aunque sé, por su risotada, que no me ha creído—. Estaba terminando de vestirme.

			—¿Te esperamos para comer, entonces? ¿O tienes algún plan mejor? —Cuelga la llamada dejándome con la respuesta en la punta de la lengua y suspiro y luego suelto un grito al aire… como si con ello fuera a librarme de esa bruja. La odio; creo que no he odiado en mi vida a nadie como a ella.

			Me dejo caer sobre la almohada, mirando hacia el techo, clavando la vista en las vigas de madera, y siento que, aunque he dormido las suficientes horas, estoy agotada. Al final la fiesta se alargó hasta entrada la madrugada, y es que Amélie no me dejó marcharme cuando quise; tuve que esperar a ser de las últimas.

			Suena de nuevo mi teléfono y vuelvo a la realidad. Esta vez es Max quien me llama, pero no respondo. Doy un brinco para ir al baño a darme una ducha rápida, porque le prometí que almorzaría con ellos, aunque compartir mesa con Emilia no es que sea uno de mis planes favoritos, pero Max es como un padre para mí. Desde que el mío falleció, se ha comportado como tal y por él estaría dispuesta a hacer cualquier cosa, incluso a pasar el día con su insoportable esposa.

			Me paro frente al espejo del baño sonriente y analizo mi reflejo. Tengo el cabello bastante alborotado, mis mejillas están sonrosadas y, al fijarme en mis ojos, por alguna extraña razón, vuelvo a ver los suyos azules y cristalinos observándome. Niego con la cabeza. Sin duda ha sido uno de los mejores polvos de mi vida, pero Jared es una persona que está de paso, una de esas con la que seguramente acabaré coincidiendo cada tantos años, así que no debo preocuparme por nada.

			Luego decido darme prisa para llegar lo antes posible a casa de Max.

			 

			*  *  *

			 

			Aparco mi moto frente a la puerta una vez he cruzado la cancela y dejo el casco sobre el asiento, sabiendo que nadie lo va a tocar, para entrar lo antes posible. He intentado llegar lo más pronto que he podido; apenas me he dado una ducha de cinco minutos y ni tan siquiera me he parado a secarme el cabello, así que he dejado que se ondule solo, al aire, al tiempo que me he puesto un pantalón efecto piel con un top de tirantes finos que deja ver parte de mi vientre.

			—¡Al fin! Ya pensaba que no venías. —Max se levanta del sillón del jardín, y se acerca a mí para darme un abrazo y un beso—. Cada día estás más guapa. —Me pellizca una mejilla y yo le sonrío agradecida.

			—¿Has dormido algo? —Emilia me analiza horrorizada, como si salir un viernes noche fuera lo peor de este mundo, y termino afirmando casi sin mirarla a la cara, a lo que ella me recrimina negando altiva de la cabeza y soltando un chasquido, antes de desaparecer por la puerta que la lleva a la cocina, donde se encuentra Anne Marie, supongo que preparando el brunch para todos.

			—No le hagas ni caso. Siéntate. —No puedo evitar ponerle mala cara cuando sé que no me mira. Sigo a Max y ambos nos instalamos en una parte del jardín; a cierta distancia ya está medio preparada la mesa donde vamos a almorzar; solo falta que traigan la comida.

			—¿Qué ocurre, Max? Te noto más nervioso de lo normal. —Me he fijado en cómo aprieta una mano dentro de la otra simultáneamente y cómo mira hacia todos los lados, lejos de estar relajado como acostumbra a estar.

			—¿A mí? ¡Nada! —responde con prisas y de pronto veo que centra la vista en la puerta y su gesto cambia de repente—. ¡Eh!, has venido, hijo. ¡Acércate, por favor! ¿Recuerdas a Liv? —Hacia nosotros avanza Jared, vestido con unos simples vaqueros, aunque de marca, que no puedo dejar de mirar y una camiseta negra básica que delinea cada uno de sus músculos, o quizá eso último me lo estoy imaginando tras haberlo visto desnudo anoche—. La hija de Raphael, la viste el otro día en las oficinas de Stauffer —le aclara mientras yo me pongo de pie, confusa.

			«¿Jared es ese Jared?» No puede ser otro. ¿Cómo he sido tan tonta de no caer en la cuenta de quién era antes? Hacía tanto tiempo que nadie mencionaba su nombre que hasta lo había olvidado.

			—Ya estamos todos —oigo la voz de Emilia, que ni me había enterado de que había vuelto, y me fijo en su sonrisa fingida y, por cómo se pone un mechón de pelo detrás de su oreja en varias ocasiones en apenas unos segundos, me demuestra lo poco que le gusta su presencia.

			Supongo que se siente juzgada y en parte atacada, es el hijo de su pareja… Yo tampoco estoy sonriendo ahora mismo; estoy paralizada mirándolo, sin dar crédito a lo que acabo de descubrir.

			—¿Estás bien, Liv? ¿Qué te ocurre? —Simula estar preocupada, pero la muy astuta está centrando en mí la atención de todos, y eso es lo último que necesito en estos momentos.

			—Nada, estoy bien. —Evito su mirada porque estoy muy nerviosa, y no quiero que por nada de este mundo Max sepa que nos hemos acostado. No se merece una traición de ese nivel por mi parte.

			—¿Aún no la recuerdas? —Max insiste, incrédulo ante la falta de respuesta de Jared, y yo solo quiero salir pitando de esta casa. ¿Cómo he sido tan idiota de no atar cabos?

			Vive en Alemania, ha venido de visita a la empresa y se llama Jared. Además, ¿qué suizo se llama así? ¡Solo él! Y no sé dónde meterme porque me moriría de la vergüenza si Max se enterara de lo ocurrido. ¿Con qué cara lo miraría? ¡Es como si fuera mi padre! Me doy media vuelta y voy hasta la mesa donde van a servir el almuerzo y me siento en busca de un poco de calma.

			—Cualquiera diría que ocultas algo. Desde que ha llegado no has abierto la boca. —Emilia me ha seguido sin que me haya dado cuenta. La muy arpía se ha percatado de que hay algo que me inquieta desde que lo he visto, algo que callo, pero no pienso dejar que disfrute a mi costa.

			Miro hacia Max, que sigue hablándole a Jared acerca de quién soy, recordándole momentos en este jardín de cuando yo era pequeña y él estaba conmigo. Apenas fueron unos años, hasta que fue adolescente y decidió no regresar más; desapareció de la vida de su padre para desdicha de este. En todo caso, Jared parece no recordarme, o lo simula, aunque me mira fijamente, poniéndome más nerviosa, como si no lo estuviera suficiente ya.

			—¿Sabes? —comienzo a decir, captando toda la atención de Emilia, que está esperando una respuesta—. Me he pasado toda la noche en una fiesta, así que, no, no he dormido ni un minuto. La verdad es que solo tengo ganas de comer rápido e irme a mi casa a descansar. —Veo cómo Jared tuerce el gesto y esboza una sonrisa lasciva al tiempo que Emilia abre la boca exageradamente mirando a Max, como si lo que acabo de decir fuera una atrocidad, y a mí lo único que se me ocurre es llevarme a la boca un canapé y fingir que lo hago por tener un hambre atroz, aunque es más bien porque necesito digerir todo lo que está ocurriendo—. Está delicioso, como siempre. —Suelta una risotada cínica en respuesta y oigo que Max le pide que lo acompañe hasta llegar a nosotras.

			—Emilia —la saluda de forma muy fría. Supongo que no es plato de buen gusto estar frente a la mujer de tu padre cuando este dejó a tu madre por ella—. Liv, te recordaba diferente; el otro día en la empresa no te reconocí —me suelta mirándome de arriba abajo, como si hiciera años, tal y como ellos creen, que no nos hemos visto, excepto por el breve encuentro en Stauffer esta misma semana, durante los pocos minutos en los que coincidimos de forma casual.

			—Aparte del otro día, cuando no sabías quién era…¡no la habías visto desde que tenía quince años! —Max sonríe; imagino que tenerlo de nuevo en esta casa era algo impensable para él desde hace unos años y ahora que está aquí se lo ve muy feliz—. Sentaos, por favor. Creo que tenemos que ponernos todos al día.

			Jared se sienta delante de mí y, Emilia y Max, a los extremos de la mesa, uno frente al otro. La mesa está repleta de comida, demasiada a decir verdad, pero ahora mismo no me apetece nada. Ni tan siquiera me apetecía el delicioso canapé al que antes he dado un bocado y he engullido sin percibir su sabor.

			—Jared, ¿dónde estás hospedado? —Emilia rompe el silencio, que me estaba incomodando muchísimo.

			—En el Four Seasons —responde incómodo y lo miro por primera vez desde que me he sentado, y lo hago porque él está mirando hacia la casa, haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la compostura, se le nota.

			—Podrías haber venido aquí, sigues teniendo tu habitación arriba —le comenta Max en voz baja; supongo que tienen demasiadas cosas pendientes por hablar aún y teme decir algo que lo moleste y que por eso decida marcharse.

			—Es mejor así. —Zanja el tema sin ser capaz de mirar a los ojos a su padre, por lo que los clava en mí y me penetra de un modo que me paraliza por completo. No sé si en estos momentos me odia por saber quién soy o le importo lo más mínimo—. ¿Vives aquí? —indaga con un tono de voz frío y muy, pero que muy calculado.

			—No —niego, confusa por su pregunta.

			—Bueno, vamos al grano, creo que es lo mejor. —Max nos interrumpe y lo agradezco porque Jared mantiene su mirada en mí, sin importarle que lo puedan estar observando, y eso me pone todavía más nerviosa—. Como ya sabéis, la edad no perdona, y yo ya estoy mayor para seguir dirigiendo solo la empresa. Emilia y yo estamos de acuerdo en que es el momento de que Jared se encargue de tomar los mandos, pero cuento con ambos.

			—¿Ambos? —Me mira directamente a mí, y yo al mismo tiempo clavo la vista en Max, que me sonríe cómplice sin que entienda nada de lo que está pasando.

			—Jared es mi hijo y, lógicamente, heredará mi negocio… pero, Liv, tú eres parte de esta familia y tu trabajo es esencial para que nuestra compañía continúe fiel al legado de mi padre. Ojalá algún día mis nietos cojan el testigo y sigan llevando el apellido Stauffer a lo más alto. —Lo enfrenta directamente a él, que esquiva su mirada, y yo no entiendo muy bien qué es lo que quiere de mí—. Hemos pensado… —Acaricia la mano de Emilia por encima de la mesa y se miran unos segundos; detecto que su esposa está de lo más incómoda, pero finge con todas sus fuerzas que le encanta la decisión de Max porque no tiene otro remedio; no le queda otra.

			Aún no comprendo cómo no se da cuenta de que lo único que quiere esta mujer es la vida que consigue estando a su lado; supongo que lo querrá, son muchos años a su lado, pero ¿amor? Jamás he visto amor verdadero de ella hacia él.

			Y supongo que no soy la única que pienso de este modo, porque me fijo en Jared y capto que no es capaz de observarlos, por lo que gira un poco la cabeza para evitar ver sus muestras de cariño.

			—Emilia y yo pasaremos a estar en un segundo plano; seguiremos ahí, pero quiero que comencéis a tomar decisiones juntos —prosigue.

			—¿Decisiones? Max… —Dudo en cómo decirlo—. No creo que tenga que tomar decisiones respecto a la empresa. Jared es el único que debería hacerlo.

			—Por fin oigo algo coherente desde que me he sentado a esta mesa —piensa este en voz alta, bastante cabreado por lo que su padre está planteando.

			—No te veo capaz de tomar una decisión fundamentada de forma unilateral hasta que Liv no te haya enseñado cómo funciona nuestro mundo, de qué manera trabajamos, qué queremos… El valor de las acciones depende del trabajo de toda la plantilla, del detalle continuo de nuestras piezas y, sobre todo, del amor profundo que todos los que forman parte de esta compañía sienten por lo que hacen. Necesito saber que dejo mi legado en buenas manos, y eso solo lo sabré si Liv es parte de la directiva.

			—Max, yo…

			—Liv, le prometí a tu padre en su lecho de muerte que cuidaría de ti y, además, no te estoy regalando nada, te lo has ganado con creces. Sabes a quién dirigirte y cómo… y, por si eso fuera poco, tratas al personal con respeto y te ven como a una líder, y así es cómo quiero que siga funcionando mi negocio —me aclara para que no continúe diciendo lo que intuye que voy a replicar.

			—¿Eso significa que no crees que sea capaz de dirigir la empresa yo solo? —Jared es muy duro en su tono de voz, y sobre todo en su mirada hacia él; tanto que temo que esta conversación termine en una bronca entre padre e hijo.

			—Sé perfectamente que tienes habilidades y capacidades directivas y formación de sobra para ello, sé cómo trabajas, pero también debes aprender mucho sobre nuestro sector para poder obtener los mejores resultados sin faltar a la esencia de Stauffer, y en ese campo Liv es la única que te puede enseñar. —Jared me lanza una mirada furtiva y yo intento aparentar que no me está intimidando, pero ahora mismo en lo que pienso es en que no sé cómo voy a poder trabajar teniéndolo a mi lado día a día—. No me retiraré definitivamente hasta estar seguro de que tomarás el relevo de esta empresa como una meta personal y no como una de esas otras compañías que adquieres, revalorizas y revendes por millones. —En parte entiendo a Max. Jared será millonario, habrá hecho muchísima fortuna gracias a negocios oportunistas, pero este no lo es, sino que hay que mantenerse y trabajar duro para dar lo mejor a nuestros clientes—. Para ello debes involucrarte personalmente, y eso no podrás hacerlo en la distancia.

			—Considero que soy muy capaz de dirigir esta empresa desde Alemania, será una más. —Se pone de pie negando con la cabeza—. Buenos días, no puedo quedarme ni un minuto más.

			—¡Jared, espera! —Max también se levanta e intenta detenerlo cuando él ya ha comenzado a caminar por el césped del jardín—. Para mí es muy importante que tomes este relevo; eres mi hijo y este es tu legado… y me hubiese gustado mucho trabajar todos estos años codo con codo.

			—Te ha ido muy bien sin mí —replica Jared de la forma más hostil, incluso cruel, que he oído jamás—. Regresa con tu familia, te esperan para comer. —Veo cómo vuelve a lanzarme una última mirada antes de darse la vuelta y, ahora sí, marcharse de aquí como si nada.

			—Sabías que no iba a ser fácil… —Emilia va hasta Max para darle un abrazo y le besa una mejilla para, como siempre, demostrarle que ella es la única que está a su lado—. Deja que lo piense, lo necesita.

			—Max, él es el único que debe dirigir Stauffer. Para mí, con mantener el trabajo, es suficiente. Es tu hijo, debe ser así… Yo soy una simple trabajadora.

			—No digas tonterías. Para mí los dos sois parte de mi vida. Tiene que aceptar que las cosas son así, por mucho que le duela.

			—Estoy dispuesta a dejarlo todo si es lo mejor para vosotros, no quiero ser un problema. Encontraré otro trabajo… Tengo experiencia y podrías dar buenas referencias de mí. —A pesar de lo que digo, la verdad es que no sé dónde podría irme. Esta empresa ha formado parte de mi vida desde que soy pequeña, pero no quiero verlos pelear, y tampoco creo que pueda tener una relación laboral con Jared.

			—No harás esa estupidez —me advierte mirándome muy serio a los ojos, sorprendiéndome—. Venga, vamos a comer. —Suspira dejando salir el aire sonoramente.

			Es evidente que al final todo se ha tensado de tal manera que no me siento cómoda en esta situación.

			Cuando hace un tiempo acepté el ascenso que me ofreció Max para ser jefa del taller, me pareció algo increíble; eso significaba que iba a ser parte esencial de algo que me entusiasmaba y que mis ideas eran valoradas, y me sentí recompensada por el esfuerzo diario. En ningún momento se me pasó por la cabeza que eso podría afectar a su hijo. El caso es que él no estaba con nosotros en la empresa, nunca lo había estado. Personalmente no había vuelto a saber de él desde que, a causa del divorcio de sus padres, decidió irse con su madre y no tener relación alguna con su padre. Es más, juraría que, hasta su aparición en la empresa a mediados de esta semana, ni siquiera habían hablado entre ellos. Por eso nunca hubiese imaginado que podríamos llegar a esta situación tan tensa y complicada en la que me siento fuera de lugar. Aunque Max me repita una y otra vez que soy parte de su familia, en realidad no es así, y soy muy consciente de ello.

			—Hoy he tenido noticias de la mina —comenta Max al rato—. Parece ser que los primeros diamantes que han hallado son de primera calidad, así que, si la cosa va tal y como preveo, cuando se consiga ahondar más hallarán lo que tanto hemos estado buscando.

			—Hemos arriesgado mucho con esa inversión junto con la compañía de explotación de esa mina, espero que el resultado sea el esperado. —Emilia vuelve a acariciarle la mano que tiene posada encima de la mesa—. La colección que hagamos con esas piedras preciosas será impactante. —Le brillan los ojos al decirlo; supongo que ya se está imaginando cómo cuelga de su cuello un gran brillante de incalculable valor, para que todo su círculo de amigas la admiren y la envidien todavía más.

			—Deberíamos centrarnos en una línea que muestre el empoderamiento de la mujer; ahora eso tiene mucha fuerza y tendría mucho tirón en redes sociales y con famosas que defienden esos principios. —Al tiempo que hablo me imagino a Oprah luciendo una de nuestras joyas, la más especial de toda la colección, mientras habla del poder de las mujeres, el respeto que merecemos y lo importantes que somos para este mundo.

			—Me gusta, sería abrir una nueva puerta a nuestra empresa. —Max me mira sonriente y vuelvo a sentir el cariño que me profesa, aunque ahora mismo me siento muy culpable por lo que ha ocurrido con Jared.

			—Muchas mujeres no esperan que les regalen una joya; son independientes y autosuficientes, por lo que buscan darse el capricho ellas mismas porque consideran que se lo merecen…, porque son libres de hacer lo que quieran y gastarse su dinero en lo que les plazca sin dar explicaciones a nadie. —Emilia me mira con cara de pocos amigos, en silencio; deduzco que le molesta que esta idea no haya salido de ella y sea yo quien tiene toda la atención de su marido, a quien, tal como esperaba, le ha gustado mi aportación.

			—Liv, muy buena idea. Podríamos trabajar en unos bocetos partiendo de esa filosofía.

			—En cuanto tengamos detalles de los pesos, el color, la pureza y el tamaño, podremos determinar las formas. Deberíamos centrarnos exclusivamente en el diseño de esa colección en cuanto los tengamos, y preparar algo grande para la presentación.

			—Jared nos puede ayudar en eso. Sus empresas son las mejor posicionadas tanto en el ranking de las más potentes en cada uno de sus sectores como en el ámbito de la comunicación, es vital que esté con nosotros en este proyecto. —Su mirada se dirige hacia donde hace escasos minutos ha dejado de verlo y siento cómo el estómago se me cierra al volver a recordarlo caminando por el césped con la espalda muy recta y los puños apretados a los lados del cuerpo.

			—Lo estará, solo tienes que darle tiempo para que piense. —Emilia parece estar convencida de sus palabras, pero, en realidad, estoy segura de que está deseando que vuelva a desaparecer de sus vidas para poder ningunear a su marido a su antojo sin que nadie pueda abrirle los ojos. Y aunque el mero hecho de pensar en ver a Jared todos los días consigue que mi cuerpo sienta una montaña rusa de sentimientos, solo por fastidiarla a ella, me encantaría que él se quedara en la compañía.

			—Está delicioso —comento en voz alta para cambiar de tema, y me llevo uno de los canapés que hay en la bandeja a la boca y ambos me miran sonrientes.

			—¿Qué planes tienes hoy? —me pregunta Max, y miro mi reloj de pulsera, obviamente de Stauffer, y me doy cuenta de que no puedo alargar el almuerzo mucho más.
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